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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

Los boers en Europa 


Alguna» punida» boer* han caldo en poder de loa in¬ 
glesen que han «tabícenlo au depdailo central de pri- 
sionero» rn L'eylan. donde ni decir de lo» periódico» 

llenen billar ni ujcdicz. tienen hadante libertad. —den 
tro de uno» alambrado* de alambre de pdn* — para po 
drr hacer lodo lo que no le* e*td prohibido. 

alguno» que han querido huir, y por medio de »u conoci¬ 
miento del terreno han logrado hurlar la vigilancia de 
lo» «r.ldado* ingte»e* y emprender viaje * Europa con 
Inda tranquilidad. 

Mucho»de ello*, ciudadano» norteamericano*, vuelven 

a »u pal* detpud* de haber luchado al lado de lo* de 

Krugrr. pervuadilo» de haber cumplido con un deber 

de amistad y Juatlcia. 

lin . ammo hacia Nueva York han puado por Parí». 

*o» han logrado llamar la atención. 

Puede ver*e en nuentro grabado un grupo de e*lo* 
cuidado» voluntario* rn la e»uciOn de San Lázaro de 

su vcMiiduru original, la» íaccione* grolettcaa de *a 
rara y m*« qne nada el color curtida de la piel, dan 0 
rea» h»onomia» algo de exOlico que en Parí* habla de 

Prueba de ello e» que vctno.cn rl grupo que repro¬ 
ducimos como lodo» «C lijan con admiración en lo* *ol- 
dado* bocr», & lo* que parece importarse!e» muy poco la co»a, tal cara de Indiferencia tienen. 

Signe m la otra pdg ina. 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 

NECESITAIS ANTEOJOS Ó LENTES PARA CONSERVAR VUESTRA VISTA 

OCURRID AL MUSEO INFANTIL 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMERO 86, ENTRE ARAPEY Y CONVENCIÓN 

EN DONDE OS LO VENDERÁN CON CIENCIA Y CON CONCIENCIA 
No olvidéis que esta casa recibe los mejores artículos 

que fabrican en París y que vende con un 

" ñor ciento más barato que otra casa de su género 

SE DESPACI* * PRESCRIPCIONES MÉDICAS 
















Las sabrosas I I A 
^alletitas I—L_ 

de C. /\J^SELMI 

Se sirven en todos los recibos familiares, como 
acompañamiento preciso de una aromática taza de te. 

Por su sabor agradabilísimo y delicadeza de con¬ 
fección, se ha impuesto en todas partes. Es la ga- 
lletita de moda en todas las recepciones. 



CEEME 

IFOTTIEIRE K 


SIN RIVALES PARA LA CONSERVACION 


Y LOS CUIDADOS DE LA PIEL 


SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS CASAS 

J. SIMON, 13, Rué ílrange Bateliere, PARIS 

Deposito: Casa C. FALCONE 





MONTEVIDEO 


LOLITA 







Específico Etereo-/\qtireumático 

DEL 

Dr. 5ERN/ETTI 



MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 


Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


18 DE JULIO, 114. 


Depósito general: 

Droguería del Indio 

MONTEVIDEO. 


PASTILLAS D€L DO CTOR 

ESPECTORANTES 


PUY 


^ BALSAMICAS 


Soberano medicamento 


PARA CURAR 


La tos. catarro. 


dolor de pulmones, 


bronquitis, mal aliento. 



influenza, asma, etc., etc. 


ota una tola pastilla del doctor PUY para calmar 
la loa. f un día para curarla 

ti remedio secreto, pues su fórmula «a Impresa ei 


: SE VENDEN EN TODAS LAS FARIIACIAS. 











Actualidad inglesa 



REFRESCOS 

Horchata 

Ananá 

Limón 

Granadina 

Banana 



“CUSEN IER” 

Frambuesa 

Naranja 

Grosella 

Goma 

Vainilla 

Tamarindo 


GARANTIDOS PURO AZUCAR 


La casa CUSENIER es la mis importante en sn género, habiendo obtenido las mayores 
recompensas en todas las Exposiciones y Concursos en qne ha concurrido y cuenta 
*43 medallao de OIESO y PIjATu fi. 

Seis grandes diplomas de h.oncr 
y ha sido declarada fnera de concurso y MIEMBRO del JURADO 
en varias Exposiciones y últimamente 
PRESIDENTE DEL JURADO EFI LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DEL 1900 







Colchón ELASTICO d« acaro, ••Muitom" 



ELÁSTICO flexible y que no se diforma 

El máximun de la higiene y solide; 

-ww- 

Ensajar nno, para convencerse de 

las positivas VENTAJAS que él reporta. 


■8 APLICABLE lulo á Im c< 


DIRI6IR&1 A LAB PRINCIMIEI MUIBI(RIA6 Y lEHHf UHlAS, ú k 


MUTTONI HERMANOS. Calle 18 de Julio, 93. MONTEVIDEO 


Lo 3 no^rice . 

Y TOSA FEB80NA QUE SEBE C0KPBAB MUEBLES, 

SEBE ANTES BACEB UNA VISITA A LA O&AN Y ACBESITASA CASA 


B. CAVIGLIA 


Es la casa que vende más barato y que mayores garantías ofrece á los interesados 


Variedad de muebles de estilos Modernistas. 

Especialidad en esta clase de trabajos. 

GRANDES REBAJAS 

CASA INTRODUCTORA Y FABRICA A VAPOR, 25 DE MAYO. 328 


FILTRO “BERKEFELD” 

PARA COMUNICAR CON 

LAS AGUAS CORRIENTES 


BL MEJOR OB TODOS LOS FILTROS 

Hasta ahora conocidos 

Producto: 2 LITROS POR MINUTO 

Imprescindible en toda casa de familia. 

colegios, botica, etc., etc. 

Únicos agentes: EUGENIO BAH’l 



'II & Cía. 


.430 - CALLE 2© S3E 3S-XA.TTO- 














¡¡REGALOS!! 


Participo á mi clientela que he recibido 



Joyería. Relojería y Bazar 
RAMÓN GARCÉ 


ALBERTO CAYO 

Calle 18 de JULIO, número SO 
Visitar la cana para darse cuenta de 
verdad. 


Si quiere Vd. beber buen vino de 
BURDEOS legitimo, compre el 

RECOMMANDÉ 


xde x^xooxnte -zr c¿*t. 

A $ 2.20 LA DOCENA DE BOTELLAS 



CALLE MISIONES, NÚM. G5 


INTERESA A LAS SEÑORAS 


LA POMADA DEL «LOBO 

Es U ÚIIU QUE QUITA US IMCHIS, PECAS T GRANOS DE U CARA. T CONSERVA EL CUTIS SUAVE, FRESCO T HERMOSO 


EL JARABE PARA EMPACHO 

Es el remedio infalible para curar las diarreas é indigestiones de los nidos 

BOTICA 0£l GLOBO.—Calle 18 de Julio, número 8 

MONTEVIDEO 













CABAÑA ReYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
J TOROS Y VACAS DURIIAM DF. CABAÑA 

animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niriCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 


SALUS 


DEPOSITARIOS: 


FABim Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


EL VOLCAN 


SOllllltIMiA lili IIOHIM IIINAI.III 

18 DE JUUO, NÚM. 324 
Teléfono: La Cooperativa, 191 

MONTEVIDEO 


LUIS DUFAUR 

CUYO, 630 

BUENOS AIRES 

EMBRIAGUEZ 

l.o» hombro» de ciencia e*i«n de acuerda 
el u«o rxceslvo de la» bebida» alcohólica» < 
míe» reauliado» para lo» ebrio», que irrncr 


ecn»l*ue a tiempo aborrecer p>u< limpíelo loda 


c°X,Ye. Pn 


Irwo tic tomn^mAn brt 
: Ibicuy Si. — Monicv 



MARTÍ, BERCAITZ Y Cía. 


IMPORTADORES DE VINOS 

♦ « ÚNICOS AGENTES DE LOS RENOMBRADOS VINOS 

TINTO, MÁLAGA, SECO, 

GARNACHA, PRIORATOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220\ MONTEVIDEO 















































Sección amena 

Á cargo de Blas MU 


APELUDO CONOCIDO 

FRUTA TOPO 


C*a Tvi 

JEROGLÍFICOS 

G L 

M 

II AA A 

PIPO 
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Correspondencia de ROJO Y BLANCO 

Correo Administrativo 
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pocei\a, peso 1.80 


CERRITO, J\ÍÚM. 80 a 

TELÉFONO: L/\5 DOS COMPAÑIAS 













Rojo y Blanco 


SEMANARIO ILUSTRADO 


OORNALECHE V REYE! 


SAMUEL BUXÉN 


MONTEVIDEO, 16 DE DICIEMBRE DE 1900 


El poema del niño 



EL SOBERANITO 


/\ UN los que no creen ya 
-a A- esa ingenua leyenda del 
primer niño de la Historia, la 
respetarán siempre como tierna 
florescencia de poesía infantil bro¬ 
tada entre las grietas de un mun- 
• > i ■ , ' do que iba á derrumbarse, y so- 
' bre el cual un recién nacidoespar- 
. cía su primera mirada buscando 
V¡ los claridades de In nueva vida. 

Dios quiso ser nifto porque ve- 
nía á hablar á los corazones, y 
el homenaje de los reyes en Betblem advirtió 
á la humanidad que en aquel parvulillo residía 
la suprema fuerza de la ternura, el supremo poder 
de los que tienen que ser amados. Ese símbolo, 
pronta realidad en la vida de la» sociedndes, es 
eterna realidad en el mundo de loa sentimientos. 

Son, en efecto, esos pequeiíitos los que tienen 
en su mirada y en su sonrisa el secreto de todo lo 
qu^ puede sobre el alma.de lodo lo que reina con 
la emoción; eao que da el glorioso premio de las 
risas é impone el doloroso tributo de las lágri¬ 
mas; porque entre el niiío y el corazón, podéis 
creerlo, laten y vibran todas las notas del himno 
de las alegrías y todos los sollozos del canto de 
las tristezas. 

Eos poetas han consagrado á la mujer como 
soberana del sentimiento, deponiendo en sus ma¬ 
nos el tesoro de los placeres y el legado de los 
dolores, para que, como soberana, ilumine una 
vida con merced de dichas ó estruje un porvenir 
con opresión de crueldades. 


La visión del supremo placer afectivo asoma 
siempre en el balcón de .Julieta; la luna y la alon¬ 
dra son los clásicos testigos de la dicha suprema 
entre las dichas. 

V así Romeo va á buscar en la tumba ese se¬ 
creto de «el infinito en una sensación-, cuando 
sabe que ya no existe en el mundo la que lo po¬ 
seía; cuando para él ya nada más que aquella 
tumba guarda en la tierra el secreto del amor. 
Pero ¿sabéis por qué? Porque Romeo nada supo 
del secreto de la cuna! 

Pero los que han sentido la revelación del niño 
saben cuánto más profundos, cuánto más íntimos, 
cuánto más fervorosos son los placeres escondi¬ 
dos en ese pequeho sér que ilumina los cielos con 
su primera sonrisa y decreta fiesta en el alma con 
su primer balbuceo. 

8í; sabed que hay noches en que el alma as¬ 
ciende mucho más allá del cielo de Verona. 
Cuando unos 
ojos húmedos 
miran en la cu¬ 
na bendecida por 
el buen Dios de 
los niftos, en la 
cuna que es nido 
y regazo, dormir 
unmontoncitode 
aurora que aca¬ 
ricia con el há¬ 
lito de su respi¬ 
ración impercep¬ 
tible y rinde ter¬ 
nuras con el san¬ 
to abandono de 
su inocencia, en¬ 
tonces es cuando 
surgen de lo ín¬ 
timo y ascienden 
á lo alto, en la 
augusta paz de 
la noche,esos fer¬ 
vores supremos, esos callados himnos que son la 
oración del alma cuando el alma se arrodilla ante 













el nido y arranca un girón de sí misma para cubrir 
al pequeño durmiente diciendo este tínico verso 
de todo un poema: (Gracia*, Dios bueno! 

Ése, el de la cuna, es el inmortal himno de los 
gratules amores, de los que nacen con las prime¬ 
ras palpitaciones de una vida y sólo mueren con 
los últimos latidos de un corazón. 

Ese es el amor que da como regalo de glorias los 
supremos placeres de la existencia, el que con la 
primera pnlitbrit arrancada de una vocooilln infan¬ 
til descubre la intitula poesía del sepiiinienlo á 
los que no creen en el alma, y con la primera son¬ 
risa de un enfermito que revive, descubre las bea¬ 
titudes del cielo á los que no creen en Oto*. 

Ese es, por fin, el nttior que lo puede lodo; el 
que nunca queda sin respuesta cuando pide he¬ 
roísmos; la única tiranía sin rebelión, el único 
despotismo sin violencias! 

Y’o he visto una tierna prueba de esto en Fro- 
tán. un barbarote que parecía un gltdiador; un 
gran pedazo de materia, bueno, brusco y torpe 
como casi todos los colosos, y os voy á contar ene 
cuento. 

UM CABALI-OS I)R frota'» 

Fui una vez á ver á Frotán, y he aquí cómo le 
hallé. Trabajaba en su mesa- escritorio de conterj 
ciante; muy junto á él, de pie en 
una silla y eehn- 


quehito de tres años, le miraba trabajar siguiendo 
con gran atención el movimiento de la gruesa 
mano de su padre, cuyos dedos gordos y vellu¬ 
dos parecían, mis que aplicados, doblegado* tí 
aquella labor harto minuciosa. Frotán. por su par¬ 
te, encorvado el poderoso lomo, la cabeza redon¬ 
da y fuerte metida en el papel, estaba totalmente 
absorto en su tarea, dedicándole In cerrada aten¬ 
ción del escolar torpe que llena una plana difícil. 

Al verme entrar, Frotán apresuróse á concluir 


su obra; levantó la cabeza, bufó, enarcando las 
ceja» como quien se descarga de una pesada fa¬ 
tiga. y alargó el papel al muchachito, diciéndole: 

— Bueno, mi hijo: ahí tiene su caballo. 

El pequeño Frotán, descendido «leí asiento en 
que estaba, y de pie en el centro de la habitación, 
muy derechito, examinó atentamente el papel. 

— Ele no es un cobayo, -dijo luego. 

— Si, es un caballo, replicó Frotan con ligera 
entonación de desaliento en la voz. 

-No: es un peyó; replicó á su vez el hijo. 

Y’ dejando el papel sobre la mena, salió con «1 
desconsolador ñire de los niños decepcionados. 

Frotán le miró ulejnrse, silencioso, un poco 
avergonzado, y luego volvióse á mí, sin encon¬ 
trar qué decirme. 

Vamos: el chico no hace justicia ú sus dotes 
artísticas, — le dije entonces yo, riendo de muy 
buena gana. 

- ; Pobrecito! me contestó, un poco triste, un 
poco irritado por la sensación de su impotencia.— 
Siempre me pide caballos y nunca he podido ha¬ 
cerle uno que le guste.. . 

¡Pobre Frotán! Me dió lástima en aquel mo¬ 
mento. La verdad es que hacía unos caballos im¬ 
posible*. 

Conversamos luego del asunto que nos 
interesaba, y como llegase la hora de co¬ 
mer, no* dimos cita para l.i mañana del 
día siguiente. 

Ai otro día encontré á Frotán gozando 
•leí sol á la puerta de la odie; entramos, 

.v después de mirarme con cierta indecisión 
.. un segundo, embarazado, denun¬ 
ciando en su sonrisa la inquieln cortedad 
del que teme un fallo desfavorable ó *u 
amor propio, -acó un papel del liolsillo y 
me lo mostró dieiemlo: 

— He hecho otro caballo.. . ¿Le parece 
que estará bien éste? 

Mire a la nie.*a:máa de veinte caimitos 
enotnis tantas hojas de popel, estrujados j 
alguna-, yacían sobre el escritorio de Fio- \ 
lán, y las velas estallan consumidos a 
gran parte. 

Sin duda aquel hombre había trabaja- 
.lo hasta tarde de la noche, l>u-cando, -1 
en locha con su torpeza, el secreto de 
hacer un caballo que no pareciera un perro! 

A Giménez Pastor. j 





De la tierra. — Nuevo Berlín 




Río Negro. Nuevo Berlín 

No todo hu de ser pintura» de lo» grande» pueblo», id hablar de nuestra tierra, que no e» mérito 
únicamente ser viejo y »er educado y »er progresista; — lo e* también aer joven ó nuevo y marchar 
desde tempnino hacia adelante. Sobre la coala del l T ruguny á diez Ickumh río airiba de Fray liento», 
visité hace poco tiempo el pueblo Nuevo Berlín, que corresponde ú la 2.* sección judicial del depar¬ 
tamento de Río Negro, y como aticionado recogí impresione» gráfica» que ofrexco á loa lector») de 
Rojo y Blanco, con la» mía» personóle». Nuevo Berliu está en una de la» posiciones más pintores¬ 
ca», v á »u frente »e encuentran varia» isla» muy montuosa» — In Filomena y la del Burro, entre la» 
principales cruzadas por do» canales que llevan au mismo nombre y por lo» cuales navegan lo» bu¬ 
que» que van hasta l’ay»andú. El puerto admite buoue» de un calmln de 17 pie», pudiendo, |sir consi¬ 
guiente, fondear en él vapore» de ultramar. Fundado por el acaudalado y progresista señor W'endes- 
than, que trajo de Alemania un plantel de familia» labradora», cuenta boy con uno» HUi habitante». 
Está rodeado do importante» esUthlecimiento» gana>len>». alguno» de lo» más notable» de la República, 
como cantidad v calillad de su» animales. Una sola estancó la «Nueva Medhlen» tiene un capital apro¬ 
ximado de medio millón de pesos. Difícilmente se hallaría en tocia la Bepública lugar más apropiado 
para el embarque de ganado en pie, ese problema tan serio y tanta» vece» discutido. Su fundador, 
precisamente previendo ese destino reservado á Nuevo Berlín, levanté sobre la costa del Uruguay, ni 
Indo del pueblo, un potrero de cien cuadras con aquel objeto. I)e suerte que al hablarles de este 

Í edazo de tierra, no puede creerse que be pretendido dar tranquilamente una lección de g«-ografín. 
U)Ji> Y Blandí >, en cuyas páginas he leído justo* y elogiosos conceptos de hombres de lubor y de 
progreso, al acojer en su» columna» esta» pobres linea», puede considerarse el propagandista de una 
idea ha tiempo diseñada por el fundador de Nuevo Berlín y recordada ahora con motivo de mi vi¬ 
sita al pintoresco pueblo de que me ocupo, y del cual diré, para terminar, que o freí») en sus cani¬ 
llo» pasto» abundantes que sirven para el engorde de novilladas flacas que se traen de Entre Iuos. 

Viajante. 
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Nuevo Berlín.—El Resguardo 









De otra 

P 

-I — -Js la extensa y piutoresca sección del depar¬ 
tamento de Paysandú, que tanto alegran y em¬ 
bellecen las mansas y dulces aguas del I)ay- 
mén, vivía desde bncía algunos artos, el sargento 
de la independencia don Matías Zabala — viejo 
luchador, que casi invalidado por las heridas re¬ 
cibida» en defensa de nuestro sue¬ 
lo, había elegido aquel pedazo de 
su tierra amada, para disfrutar 
tranquilo los tiltimos artos de su 
vida, á la sombra de la libertad 
entronizada á costa de tantos sa¬ 
crificios — y compensando de este 
modo los peligro» y vicisitudes de 
su pasada existencia. 

Duerto de un pedazo de campo 
en aquella zona, allí estaba tam¬ 
bién su modesta vivienda, un sen¬ 
cillo edificio de planta baja, que 
rodeado por hermoso jardincillo 
se alzaba en una alta loma, tan 
solo distante una cuadra, tal vez, 
de la barranca que á su paso for¬ 
maron las aguas del Daymán; 
la habitaba en compartía de su esposa Julia y de 
su hija Rosita, bella joven que constituía por sí 
sola la alegría y dulzura del pequerto hogar. Te¬ 
nia Rosita 19 artos y era una belleza típicamente 
criolla, de hermosos ojos oscuros y brillantes, y 
rostro de líneas suaves y delicadas adornado por 
vivos colores que daban ú su fisonomía fresca y 
lozana, un as¬ 
pecto encan¬ 
tador. .. 

Allí fué 
donde creció 
y se desarro¬ 
lló esta nirta 
sencilla é ino¬ 
cente, con 
sentimientos 
tan puros y 
sanos como el 
aire de aque¬ 
llos sitios. 

El visitan¬ 
te casi asiduo 
de esta vir¬ 
tuosa morada 
era el joven Juan Alsina que, propietario por he¬ 
rencia de sus padres, del campo lindero con el de 
Zabala, vivía en él y se dedicaba al cuidado de 
sus robartos y ií in cría de su ganado; allí pasaba 
largas horas, siendo recibido con familiaridad y 
profesándose!.- verdadera estima. Por su parte él 
correspondía dignamente con su conducta hon¬ 
rada, al noble sentimiento de cariño y amistad 


época 

de la familia, á quien además favorecía á menudo, 
sin hacerlo notar, valiéndose de donaciones de 
pequertas puntas de ganado, que constantemente 
y con el objeto de aliviar su campo, hacía al 
sargento Zabala. 

Alsina y la hija de Zubala se amaban; «¡a 
embargo no debían tardar en ver eclipsarse su 
estrella de dicha, y en disiparse 
sus sueños de ternura infinita. 

La hermosura y la gracia en¬ 
cantadora de Rosita no eran des¬ 
conocidas, y no tardaron en impre¬ 
sionar al comisario de la sección, 
en aquel entonces un comandan¬ 
te Manuel Pastrana, militarote 
sin instrucción y sujeto malo y 
altanero. Indio, bajo y obeso, de 
cara casi cuadrada y ojos peque¬ 
ños, tenia un aspecto repulsivo, 
lat impunidad de que gozaba en 
sus malos actos había formado 
él un criterio snlvaje; llena¬ 
dos sus caprichos y más extra¬ 
vagantes deseos - dueño del más 
veloz parejero, como de la más 
linda prenda de aquellos pagos no discutía si¬ 
quiera su supremacía sobre los habitantes de la 
zona á su cuidado; de modo que creyó encontrar 
en aquella joven un objeto más para sus pla¬ 
ceres. 

Rosita rechazó siempre con orgullloy noble al¬ 
tivez los continuas solicitaciones del comandante 
Pastrana. 

Y es ahora cunndo éste, convencido de no con¬ 
seguir su innoble deseo, quiere vengarse, y em¬ 
prende des¬ 
de enton¬ 
ces, una se¬ 
rie de per¬ 
secuciones 
contra el 
novio y pro¬ 
metido de 
In joven. 

Juan es 
presov mul¬ 
tado varias 
veces por 
i-ortadas in¬ 
fracciones; 
los nlam- 
brados de 
sus campos 
son corta¬ 
dos en diferentes noches por soldados de policía, 
y sus ganados huyen; es objeto de las más atro¬ 
ces injurias por parte del comisario, y por último, 
se hacen llegar á sus oídos infames, rumores ao- 



Pedro Avegno de Avila 








bre la conducta y el honor de bu 

amada. 

Us inquietudes y zozobras po rqU( . 

Pasan aquellos corazones «<',lo han ser 
vido para aumentar su entraftable ca- 
rtfto. 

Llega asi el dfa de la boda. Ix* dos 
amantes en su sencillez tranquila y bon¬ 
dadosa, sonríen felices. 

De pronto se oye hacia afuera ruido 
de sables y galope de caballos; una pa- 
trulla de policía se detiene frente ti la 
puerta, el sargento que la manda, se¬ 
guido de varios soldados, penetra en la 
sala, muestra un papel y busca á Juan 
Alslna que es uno de los destinados á 
reforzar los cuerpos de línea .le Mon¬ 
tevideo. Juan es arrastrado violenta¬ 
mente hada afuera donde amordazado 
se le coloca sobre el caballo. 

Es aquello tan violento que los hombrea ate¬ 
rrorizados permanecen inmóviles. 

El anciano sacerdote se adelanta... implora la 
misericordia divina y pide se respete la ley de 
I W. 


A esto sólo contesta el desalmado sargento, ya 
de á caballo: 

(Jue lay, si aquí tw hay más lay que ticomtndanle! 

Podro Averno da Avila. 



Ariel 


Ariel — es un gran bruto, hijo de noble estirpe 
— dice nuestro corresponsal en Florida. «Les ad¬ 
junto su fotografía para que la reproduzcan en 



And 


Rojo y Blanco y le. recuerdo que se trata del 
ganador del premio «Sensación» en las últimas 


carreras nacionales que se efectuaron en el Hipó¬ 
dromo .le esta ciudad.» Nosotros, que reconoce¬ 
mos toda la sinceridad con que habla el corres¬ 
ponsal, reproducimos de acuerdo con sus deseos 
la estampa del noble bruto, al que, como se verá, 
tiene de la brida su compositor, el seftor de León. 
Ixt carrera gnna.ln por Ariel disputáronsela ca¬ 
ballos de primer orden, entre ellos Londres, de 
Jiménez, Indio, de Enciso y Carlutcha, de Ta- 
bares. 

I>a fama sola de estos pingos, basta para hacer 
resaltar el mérito de Ariel, su ganador. 

Respecto del compositor, no hay mucho que 
decir: — su fama de inteligente se ha acrecentado 
con justicia ante la presentación del ganador en 
las carreras de Florida, cuyo propietario, el seftor 
Pone® de León, puede estar satisfecho. Tiene en 
efecto dos prendas estimables; —el hermoso ca¬ 
ballo que corriendo gnna y quien se lo cuida y lo 
lleva valientemente al triunfo. 


El maestro Moneada 



Rojo v Buxvo publica boy uua 
nueva y bellísima página de música, 
acompañada del retrato de su autor don 
Alfretlo de Moneada, huésped de Muu- 
levideo desde liare algunos meses y 
distinguido profesor que nuestra socie¬ 
dad ba tenido oportunidad de cono¬ 
cer apreciando algunas de iiuiuifesia. 
ciones expresivas de su talento. Ab¬ 
róe de encantos <s página que loa afi¬ 
cionados acojeráu con simpatía jr que 
divulgada por este periódico, luí de ser 
bien pronto ejecutada en todas panes 
Su mérito no será discutido jr de ello 
va á dar fe muy pronto, estamos se¬ 
guros, el ¿.vilo que nosotros ¡lugummoa 
á Suche de encanto a. El maestro Mon¬ 
eada, es además de músico inspirado, 
un excelente profesor y un crítico de 



observación aguda. Español de origen, 
conoce de América públicos como el de 
Chile, en cuyo país dirigió un (’onserva- 
torio, el de Buenos Aires y el nuestro 
donde ya su reputación se ha cimentado 
suficientemente. No hace mucho que 
una estudiantina de señoritas formada 
por ¿I, se extrenó con éxito notable en 
una velada que organizó la Comisión 
Directiva de la Asociación de la Prensa 
presidida á la sazón por el ilustrado co¬ 
lega don Eduardo Ferreirn. La obra 
del maestro Moneada, está por tanto 
muy extendida ya, y merece por varios 
títulos ser conocida y apreciada en 
todo su valor. A esc propósito contri¬ 
buimos con esta página artística que es, 
por otra parte completamente inédita,y 
una primicia que nos ba brin dado el 
distinguido autor. 























Ahí túrnen inte les lo que nosotros decíamos en el número ante¬ 
rior: In- muchachas prometen mucho —ó el empresario por ella» 
promete - pero <•» mwwirirj esperar á que dén algo pnrn después 
luthlnr. Y en efecto, no* hemos quedado en In* promesa*, pura 
que la* «diestras* no no* hnn «Indo nndn hasta nhorn; han sido, por 
el contrario, paren» en eso y no han dndo «¡quiera una aoln prut 
de sapiencia en mnlerin de toreo. Kn cambio do no dnr ello*, lea 
lian dado lo* torete* del «¿lindo domingo golpea soberano», hn*- 
ta por gusto —como quiera que se han cebado en ella*, especial¬ 
mente en Sor in ii i lo cuyo cuerpo largo y fino bailó más de una ve* 
entre las natas del toro. — lai cosa, francamente, no ha sido, ni es, 
ni será para menos. Frente ni toro hay que saber comportarse; 
se requiere serenidnd tanto como valor —que no vale que n 
muchacha sea guapa y se deje cojer á rnila paso con capa, pe¬ 
rendengue* ó muleta. Digamos en verdad que para ver coan se¬ 
mejante, se nece«ita ser desalmado. Una muebacbn así, derrehita 
como tabla de á pulgada, con traje de hombre y de torero de v 
dad, da pena, si es que todo su talento y todo su arte ha de <* 
sUlircn ser metida entre cuernos y znrnndendn al capricho del 
animal. Eran bravo» loa bicho» del sábado — tanto como flojo» fue¬ 
ron los del domingo, que buena y merecida bronca valieron á 
Rodero. Con los bravos nada hicieron de notable la» diestras de 
¡ja Coni/iflulora; con los manso*, fueron guapa» hasta la temeri¬ 
dad. ¡ Vaya unos contrastes má» orijinales! Temeraria, por ejemplo 
estuvo la que llaman Asanción, cuando el domingo abandonó el 
hurlndcro al sacarse al señuelo el quinto toro. ¡ Válgnmc Dios y 
qué susto nos dimos todos! I*n piara entera-en sentido figurado lo 
de la piara--exclamó, levantándose: /Cuidan Asunción'., y 
Asunción comprendiendo el peligro, echó su mirada agradecida 
al noble público y volvió al burladero de su preferencia. Mujer 
prevenida, vale por dos —se diría ella —y por dos vnle en efecto 
esta muchacha: - por lo que puede figurar en la salida de In cua¬ 
drillo, en cada corrida y por lo que puede significar al nrreglar 
cuentas. No tenemos, dicho sen en verdad, impresiones fijas respecto ú In cuadrilla, — si es que como á 
torera» hemos do juzgar á In* muchachas de La Comiirliilora. Pnrn nosotros, de torio lo que Ro¬ 
dero ha traído, no hay hn«tn ahora otra impresión que la de los toretes del sábado, en buenas carnes, 
con bnstnntes pie» y de mucho empuje. Homo» de hacer, sin embargo, una excepción honrosa con In 
cuadrilla: está en ella el Canario, un muchacho guapo, trabajador, de vergüenza - que es lo que hay 
que tener en el torro —y que sabe lo que hace y lo que se pesca. Él solo el domingo, salvó ln tarde 
y gracias á él podrá esperar Rodero muchas indulgencias de parte de nuestro público. Aquello vale. 
Oté por el Canario.' 


Verdades. 



















Rincón azul 


I k mirado serena y altiva de rus (fronde» 

' ojo», el vigoroso perfil de »u rostro, la áu¬ 
rea diadema con que loa cabello» rubio» coronan 
»u busto de diosa, la mueairon como una de esa» 
manifestaciones soberbia» de la bc- 
IU«a, que no ha escatimado para ella - 

ni bu delicadeza» en el terciopelo de 
»u culi», ni sur generoso» prodigios ^ 'JH 
en sus formas estatuarias. El artista 'J. Mil 
mú» sutil y exigente no podría . *9 ™ 

discutir su hermosura, que se *%. 

impone y que deslumbra, por . 

que parece la realidad de una ** M 

de figuras soñada» ^jÉ 

«n las febricientes lio- /,V 

ras de inspiración. Me- f ‘:jSÍ 

rece algo más que la • 

admiración á su Itelle- 
za, pues en el fondo de 
rur hermosos ojos, en 
la limpidez y franqueza 
de su mirada, se adivina el \ 
alma en la ingenua y ron* 
riente primavera de la ju¬ 
ventud, donde lodo es noble y puro. Tiene, pues, 
el derecho de ser feliz y de reinar sin esfuerzos, 
y es por eso que en nuestra sociedad la rodea la 
admiración sincero y'el cariño de los que salten 
Ir alhaja que se encierro en tal estuche de oro, y 
la vida le reserva lo» caminos de flore» y lo» ho¬ 
rizontes luminoso», donde en el trono de ópalo de 
los crepúsculos merecería fulgurar su belleza es¬ 
pléndida. 


cortinas de sus pestañas. ¡Cuánta melancolía en 
au semblante de rasgo» serenos, á los que da un 
toque de nobleza el perfil delicadísimo, de su na¬ 
riz uguiluña á lo María Antonieta! Todo en ella 
es delicado; desde la vaga sonrisa que 
juega entre sus labios de arco irre- 
iyfe, prochable, como juega una gota de 

rocín entre los pótalos de una rosa, 
hasta el reflejo de su» cabello» cas- 
taño», muy oscuro», que en ondu- 
fir lacione» voluptuosas hacen des- 

nácar de tez de tonos 
■ ;,t, ic¡,.|»-ladM». Y á la dulzura ¡n- 

' tii, na que irradia »u semblante y 

(pie re desprende de su 
»e en 

* ble, el misino de la rei- 

11 un de cielos. Nieta 
de uno de los constitu¬ 
yentes, rii npellldopR un 
viviente blasón de ho¬ 
nor que corona su gentil persona, 
á la que en vano pretende oscurecer una modestia 


Hay en e*ta otra niña algo tan delicado como 
indefinible. Parece que va rodeada de un am¬ 
biente tan marcador como el perfume de e»ns flo¬ 
re* raras, que despiertnn an la imaginación deseos 
de poesía y de mundo» misteriosos lleno* de 
luz. ¿Será la claro mirada de su» ojos azules, el 
andar lento y gracioso que hace cimbrar su cuerpo 
esbelto, la bondadosa y franca expresión de su 
hermoso rostro? Difícil es saberlo, pero parece 
que en ella todos las buenas hadas han dejado 
nlguno de sus dones, y hasta Ins hadas de úl¬ 
tima moda—las del cinc y la elegancia—han 


reservas tocia la frescura de su ingenio que, como 
como el límpido chorro de una fuente parece bro¬ 
tar de su belleza misma. Para el poeta que la ad¬ 
mire quedará ui.a duda, la duda de cuáles serán 
los pensamientos que iluminan ese rostro soñador 
y bello, «obre el que caen lánguidos y graciosos 


los bucles castaños. ¡Oh, es que seguramente el 
poeta ha de desearlos para sus más delicadas 
concepciones, para cantar á la hermosura y á las 
almas azule»! 

Abuh Amar, 


Nuestras efemérides 

4 de Diciembre de 1851 


Partida de la división Oriental á la campaña contra Rozas 


C ONCLUÍ no el sitio grande, la campaña con¬ 
tra Rozas debía llevarse adelante por los 
aliados, y el día 4 de Diciembre de 1851, se em¬ 
barcó en Montevideo, por ti muelle llumndo de 
Valentín (Barraca del Mar , Indivisión oriental 
á órdenes del entonces coronel don (tsar Díaz, 
quien llevaba como jefe del Estado Mayor, al co¬ 
ronel don Julián Martínez. 

Las fuerzas orientales consistían en un escua¬ 
drón de artillería ligera mandado por el como¬ 
dante Ved ¡a, batallón ¡lenUtencia, mandado por 



Coronel César Díaz 

coNJUiDAXTte r.x jeris 


el coronel Juan Antonio Lezica, batallón Volli- 
jeros mandado por el coronel León de Palleja, 
batallón Guardia Oriental mandado por el coro¬ 
nel José AL Sobona, batallón Orden mandado 
por el mayor Eugenio Abel la. Comisión de Gue¬ 
rra á cargo del mayor Gregorio Dillon, Cuerpo de 
Sanidad Militará cargo del doctor lorenzo Lons, 
y un piquete escolla, en total 1071 hombres, de los 
cuales 1540 de tropa. 

El embarque se hizo en los vapores de guerra 
brasileros Don Pedro 2.*, llecife y Gol fino y dos 

pequeños transportes. 


Fuá emocionante la partida de las fuerzas orien¬ 
tales, en aquellos días en que dotaban todavía en 
el ambiente de paz los ecos de la gran lucha en 
la que, dice el mismo César Díaz: • habíamos 
dado el único ejemplo que se conoce en los ana¬ 
les del mundo, de una defensa militar de ocho 
años y medio. • 

Incorporada la división al ejército grande, que 
describió admirablemente Sarmiento en uno de 
sus mejores libros, se llegó al cabo de dos me¬ 
ses ile preparación y marcha, ¿ dar en Monte 
Caseros el golpe mortal contra el dominio de 
Rozas. 

La división oriental formó en esa batalla el ala 
izquierda y se cubrió Je gloria lomando el baluarte 
principal del ejército de Rozas y llevándola ban¬ 
dera de la Patria á los puntos más amenazados y 
más avanzados. 

Por eso ni entrar en Rueños Airi s. romo en un 
triunfo romano, según exprc-ión de Cé-nr Díaz, 
las dama» y el pueblo los cubrieron de flores y 
fueron vivados con un entusiasmo preferen¬ 
te. Hubo una dama que, al paso del batallón 
Guardia Oriental se lanzó al medio de la co¬ 
lumna, tomó la bandera y la besó con tras¬ 


porte. .. 

El gobierno de nuestro país por su parte, re¬ 
conociendo los méritos contraídos por la Divi-ión 
Oriental en la jornada de Caseros, le acordó una 
medalla de honor en la que se mandó grabar la 
fecha del 3 de Febrero de 1852 y Ja dedica¬ 
toria: El Gobierno de la He pública Oriental del 
l'ruijuay — Al vencedor en loe cam¡>o * de G 
cero». 

Aún viven muchos que llevan esa medalla s< 
bre el pecho y que han de sentirse emocionado 
al recontar estos fastos. 

Es sin duda un gran honor el haber formado 
en aquella división que fué un ejemplo en el gran 
ejército así en la lucha como en las marchas. 
Consta por las memorias de Cesar Díaz que n< 
desertó ni extravió un solo soldado de la división 
en toda la campaña... 

Son estas las grandes jornadas, y los grandes 
títulos del ejército nacional. 

Evoquémostos con veneración. 


K. 




i ruletas que 


J\ <AllABA ,Je dejar su último 

l*’te verde de una de esa 
existen en mucha* parte». 

'o le halda acompañado 6 lú/uidar fundo*, 
como 61 decía, - conocedor de la mala suer¬ 
te quedewle lejano tiempo le perseguía. 

i *m embargo, Federico no era el hom¬ 
bre malo de la aleluya, aquel que juega y 
pierde en ca.tigo á sus maldades, no; Fedt- 
nco era lo que llamamos uu alma de Dios, 
poro uu alma de Dio* con uua suer¬ 
te de lodo* lo* diablos. 

® pobre habla perdido la cuenta 
lo* oficio* que había ejercido y 
loa negocios que había emprendido. 

En todo había «ido desgraciado, 
muy desgraciado. 

Unjamos la escalera, encontrán¬ 
donos en cada descansillo con un 
sujeto que, acurrucado más que sen • 
tado en una silla, no* daba la* buenas noches. 

Al salir, el portero nos saludó con la sonrisa 
en los labios, y Federico se detuvo ¿ mirarle. L'n 
ademán mío le hiato seguir la marcha, volviendo 
la cabeza hacia la casa que acabábamos de dejar. 
—¿Ves? dijo tomándome de un brazo, ¡hasta el 
portero se ríe de mí! No 
puedo consentir... 

Una reflexión mía bas¬ 
tó á calmarle y seguimos 
silenciosos el camino de 
su casa, cercana de la 
mía. 

Al cabo de un rato, 
dijo de pronto: 

— Amigo mío, torio ha 
terminado para mí. Mi 
último vintén ha queda- 
¡ do entre plenos, cua¬ 
dros y columnas; mi 
situación es desespe¬ 
rante. 

Y añadió: 

—Valienteocurren- 
cia tuvo Tata Dios en 
echarme al mundo 
con la mala suerte 
que me ha tocado. Ya 
sabes que contraje matrimonio. 

—Si,con Julia,aquella muchacha déla Aguada, 
exuberante de formas. 

—¡Como que me casé con elln por eso! Pues á 
los dos me&es huyó con un dependiente del alma¬ 
cén ríe la esquina. 

— ¿Qué dices? 

—... Un mes más tarde volvió á casa con¬ 
vertida en un fideo, con lo cual había perdido todo 
fpcqnlo para mí. Pero, como era tan buena, tan 


Cruel destino 




trabajadora, acabé por encontrar que la* mujeres 
de pocas carnes no eran tan antiestética* como 
me figuraba, y al cubo de un poco de tiempo es¬ 
taba de nuevo enamoradísimo de mi mujer. Ella, 
aprovechando mi buena fe, buyó de nuevo, 
i —¿Con el dependiente? 

— No, con un comisario de campaña. Al 
poco tiempo, otra vez de vuelta, pero gor¬ 
da!... mucho más que ante*. En'once* 
na determinación. 

—;Hatería rnfli-quecer? 

— No. Huir con una institutriz, 
modelo de flacas, á quien conocí un 
jueves en cualquier parte. 

Pero mi» desventuras no tuvie¬ 
ron fin ahí. La inglesa empezó á 
engordar, á engordar... y como me 
recordaba siempre á mi costilla, 
aprovechando un ataque de splr.en, 
la embarqué para el Támesis con 
pasaje de segunda; de modo que me vi libre de 
elln. 

— Y tranquilo por fin. 

— Verás, fie me ocurrió emprender uu negocio, 
cuyo éxito fundaba en la visita de (!nmpos Halle». 

— ¿Cuál era? 

— Formé un sindicato con un importador de 
merengues y un depositario de parches poroso», y 
reunimos suficiente capital para acaparar todos 
los porotos negros que había en plazo, para ven¬ 
derlos luego á me- _ 

jor precio á los res¬ 
taurante, que parn 
la llegada del pre¬ 
sidente del Brasil 
quisieran hacer fi¬ 
guraren sus listas 
la clásica feijrjada. 

Pues bien... re¬ 
sultó que el presi¬ 
dente no vino y que 
nadie quiere ahora 
comprarme los po¬ 
rotos por ser ne- ’ 
gros... No tendré ''«I 
más remedio que ^ 
pintarlos de blan- * 
co ó írmelos co¬ 
miendo poco á poco! 

— ¿Son muchos? 

— Unos seis mil kilo». 

— Ya tienes feijoadn para rato. 

— No creas, gastaré pronto la existencia con¬ 
vidando á comer á los nmigos con menú* como 
éste: Potage: Purf.t de harirots notrs. — Emrfes: 
Ilaricols no ir* bre tonar. Fcijño prclo á la brazi- 
Ir.ira. Porotos á la Subían, ó la Maitrc iThólcL 
Judias etiópicas estofadas. - balade: FlapeolcU 



tfrieuiim ,¡ la ruase. — Entremeta: Tin te aux poLc 
trésUien*; y pura final: cafó de porotos y cognac 
:on alcohol do porotos. 

— Vas á perder tus amistades. 

— Eso os lo que me falta para colmo de mis 
load ¡chas. Ni ol tiempo me respeta. El otro día 
'eo que amemua lluvia: salgo de casa con para- 
rúas. A la media hora el sol luríu con torio su 
"(deudor. Al día siguiente veo el cielo nublado, 

pan» evitarme un nuevo desengaño, saco el bns- 
órt. Al cuarto de hora una lluvia torrencial me 
lejab» hecho una sopa. Por eso ayer tomó un eo¬ 
lio pura ir á ver á un amigo que vive en la Unión, 
saqué de casa «I bastón y «I paraguas, por ai 
lo vía 6 hacia sol; pero por mi desgracia... 


-(¿ué, ¿llovió? 

— No, tía lo fué ó pedir de boca basta qu< 
cuando, ya de vuelta, me ocupaba en restaurar la 
fuerais perdidas con una suculenta comida, He 
gué á notar que me había pasado algo peor qn 
lo de los otros días. 

— ¿Y era...? 

t¿ue había dejado el bastón y el pnrngun 
olvidados en el coche y no sabía el número. ¡Sen 
desgraciado!. . 

Y doblando una esquina siguió hacia su casa 
silenciosamente, revolviendo en su mente ideas di 
suicidio tal ves... 


Yapeyú 


a tarde: ullií en lontananza, i 


i de fuego, coloreaban los últi- mida superficie, a 


e alzaba sobro el monte silet 


le se rcflejabun sobre ul lomo de la 



cemita lentamente, y acompasaba su marcha fu 
neraria, el ruido producido por la rodaja del frene 
que mordía el animal. 

¡Yapeyú! . ■ Resonó en el vacío como el ecc 
de unu tumba, é inmediatamente otra silueta, d 
pie, como si hubiese brotado de la tierra, paróse 
frente al de la cabalgadura. 

Éste echó pie á tierra y acariciando la grupn 
del animal con un seco rebencazo, hizolo alsjat 
unos pasos quedando así en iguale.- condiciones 
que el otro. 

La luna que dejó asomnr su faz plateada, ba- 
ftabu en ese instante con su pálida lux d este 
misterioso grupo. Y era en verdad misterioso, 
porque sólo los dos habíanse dado cita en paraje 
tan solitario, y sin más testigos que sus propias 
almas, iban tal Vez á jugar una partida de honor! 

Al día siguiente, al rayar el alba, unos paisa¬ 
nos hallaron tendido en un charco de sangre un 
cuerpo que conservaba, clavada, hasta la empu¬ 
ñadura, en el corazón, una daga, en cuyo puño 
estabn cstampuda esta inscripción: Yapeyú! 


Irnlas daban el último revoleo como despi- 
liéndose del día. 

Cuando el manto de la noche so hubo despic¬ 
ado, en medio de las sombras, una silueta ecues- 



Genial 





En playas y balnearios 


hii nuestra» playas 
•“* Im iniciado Im u-nipo- 
hhIh con extraordinaria 
animación. Desdecidla 
«le Im lienditióii <|«j Ihh 
« guas, lut tarde» de IU- 
infrc* y lo» Pocilo» tu¬ 
fen yn |o» oncHiilo» de 
umii brillnnio reunión 
social. Lo» caprichos 
•leí liumpo, por oirá par- 
le, adcliuiiiíndono» lo» 
tigoroR del calor en ca¬ 
tó un me», hacen inri» 
deseable» la» plnya» 
con t*u» bri«n» frc»ca» 
y ile olor nmrino y »u» 




sagrada» Ihh agua», no realizó ente año con ex¬ 
traordinaria brillantez. Xuostros grabado» ofre¬ 
cen alguno» detalle» de la procedión (|ue ae cele¬ 
bró en lo» Pocito», de*de la iglesia hasta el bal¬ 
neario, así como la vista del momento en que el 
«ncerdote bendijo el mar. I)e«pué» de ésto la te¬ 
rraza fué el pareo obligado y ofreció mi brillante 
aspecto de fíenla, adornada con la» lailtUt# clara» 
do Iim damns. Por la noche aún fué mayor la con¬ 
currencia y por el hotel y el puente desfilaban 
bajo la blanca luz de lo» focos nuestra» más d.»- 
tinguida» familia». Ramírez no lia estado menos 
favorecida y por lo» grabado» podré juzgarse de 
lo numeroso de la concurrencia. 

Nuestra» doR playa» principales lian empezado 
pilen su periodo de vida activa, de fiestas, más 
hermosa» aún por realizarse en escenarios um 


amplios y magnifico» que tienen por decoraciones 
las do» iiimeiisidade*. Y por cierto que la» tarde» 
allí tienen »u encanto irresistible, después del 
Imito en Inm iigtm» siempre inquietan que 
■ llegan á dejar en la playa su beso de es- 
| puma en extraño» y fugaces dibujos. Los 
- cambiante» de lux en el horizonte, en lit 
hora tranquila del erepÚHCulo, el verdor de 
lo» campo» por un Indo, el nuir por el otro 
siempre exlreinecido bajo la calina del cie¬ 
lo, e» un cuadro que deja en el espíritu un 
suave reposo y una impresión de solemne 
grandeza. Kslo, naturalmente para lo» que 
no se dejen llevar de In admiración por 
las bañista» y olviden todo# los encantos 
del crepúsculo por los de lo# cuerpo# ele¬ 
gantes que hnu neuricindo las ondas. 

quieren ó no pueden ir á 
•I KstnblecinMcnto lla¬ 
nca rio de In calle Piedra», con sus grandes 
piscinas, su cascada, su lujo y su buen 
gusto en lodns las ¡ustulaciones. Kii esto» 
último» día» la concurrencia Im #¡do enorme y 





en lo» grande» salones, la teilulia de última ho¬ 
ra tuvo el mayor interés. 





La playa «le (’apurro estará dentro <lu poco 
pronta pura el nervioio público con sus flamnnt<>s 
instalaciones. Tendrá seguramente su circulo 
especial «le concurrentes. Loa «lemán playas, más 
populnrcn, catán ya funcionando con una con¬ 
currencia tan numeroaa como Heterogénea. 

Faltitti para completar la Animación, loa vera¬ 
neante* porteño», que prefieran laa comodidades 
y luíala la economía de unn reaiduncia en Monte¬ 
video, á loa incómodo* convencionaliamoa y á loa 
costoso» lujoa de Mar del Plata, Quequén y otraa 
playas del Sud-Atlántieo. 

Pero también falta á nuestros balnearioa alamina 
«tainos de juego, do caos que sirven do atracción 
á muchos «pie solo se bullan en las ilusiones de 
la fortuna, hacrn /tlanchan en el tapete, se deán »- 
minan entre al, y ven curtir en vez «le las ondas, 
las cartas «le sus esperanzas. 

•Sin ese atractivo seductor no conseguiremos un 
éxito rompíalo on nuestras plnyus, por más có¬ 


moda» que sean, por mas hermosos horizontes qut 
presenten. La humanidad «■» débil y la fortuna 
la hace correr por cualquier camino más que el 
ansia do salud á un enfermo y más que un vote 
á un candidato, aún en tiempos ««orno los presen¬ 
tes en que por dos ó tres se resuelve una «'lección, 
Pero. no queremos «pie se nos neuse de pre¬ 
dicar cosas tan inmorales como el juego ni me¬ 
ternos en terreno tan espinoso como la política, y 
en consecuencia, en las playas nos quedarnos y 
Ule* como son la» aceptamos, desprovistas do 
perfeccionamiento! modernos, sin garitos, sin 
trampa», sin remolinos peligrosos y Imsln sin 
aguas vivas, playas inocentes en Un, como si to¬ 
davía estuvieran ncampailo» en ellas los indíge¬ 
nas que hacían sus paraderos entre loa mélla¬ 
nos y se echaban sobre la arena llenos de mis¬ 
terio y de temor á ver el mar infinito y la muges- 
tuosn salida y la imponente puesta del eol-dios. 


isHSpl 





Nuestros árboles 


I) 

Juicio A 


jrantk larguísimo» a fio» reinó en nuwtro 
pní* la más completa indiferencia re»- 
lii nrboriculturn, llegándose hasta el ex- 


ircmo de miar lo» poco» bosque» que pone ¡amos 



Eduardo André 


jaira oonviir- 
tircl territorio 
ilc ln Uept'i- 
blicu cu uun 
linmpu con 
cuchilla». 

Pero, feliz¬ 
mente á liem- 
jio surgieron 
iniciativa» bo- 
néflc-u» de 
parle de ulgu- 
mi» pernoun» 
á la par que 
previuora», 
entusiastn» 
jwr el cultivo 
• le lu» itrliolc» 


cainino ilo reparar lo poniólo. Ivte oiilu»ia»ino 
«o exterioriza va en lo» diferente» instituciones do 
cnriioier oKoial y privado que tienen por lia el 
projjrcxo de la agricultura. míe» como el Depar¬ 
tamento de Agricultura y < iamulerfa, lu Asocia¬ 
ción Rural, la Sociedad Amiga» do lu» Planta» y 
la Sociedad A miso» de lo» Arbole». 

Ahora, paire nosotros, no «Alo »o cultivan y 
difunden la» planta» exótica» adaptable» á nue»- 
tm clima y á iiue»tro suelo, »ino que »e hacen ere 
nooer cu ol extranjero la» exclusivamente ¡ndíge- 
na» que tienen aplicación en la industria, la me¬ 
dicina y la horticultura. 

I-a Comi-ión Nacional de Horticultura de 
Francia Im diccrmdn premio de primera oln»e ni 
árbol indígena de nneutro pní», llamado ooninun- 
monte higucrón, y que aquella .sociedad lia deno¬ 
minado urontigma mibtrifiUiifrtiuni. 

K»tc árbol, como »o »nbc, w de un tronco ele¬ 
vado, de color claro ceniciento, con e»lrín» longi¬ 
tudinales en la» rama» y anillo» blanquecino». 

Su» hoja» poco e*pe»a». non elíptica» ú ovale» 
lanceolada»; la» nueva» muy grande»; la» adulta», 
fie 15 A 18 centímetro» de largo por 8 A 10 de 
ancho. 

Ksta» tienen bn»e redondeada ó «ubeordiforme, 
bniMramen te terminada» en un mucrón obtuso, con 
tío» nervio» próximo» y partiendo de ln lm»e del 
limbo, lo» otro» nervio» forman Angulo» suliparn- 
Mo», »e reúnen en unn linea filiforme featonenda 
y termina medio centímetro ante» tle ln periferia. 
f»i» nervio» non todo» fino», poco saliente», de un 
blanco marmóreo, particularmente brillante» en 
el medio. 

K1 película, verde pálido, muelio ni A» corto que 


el limbo, e» «ubeilindríeo, con ln jiarte superior 
ligeramente cannlieulnd#. 

La» do» caras del limbo »on li»a» y brillantes, 
lu sujairior de un buen verde obscuro nobre la 
cual »e destacan bel Imítente lo» nervio» blanco», 
y la inferior e» máa pálida. 

Kstas hoja», en ln prefolineión, non encapucho- 
muías en forma de conos, de color moreno 6 ro¬ 
jizo obscuro, colocada» A lo largo y filiforme en 
la punta. 

1,0» receptáculos fructífero» ton globuloso», li¬ 
no», no más grueso» que un guisante. I-islán d¡»- 
puestos de á do» cu el eje de las hojas y sostenido* 
por mlúneulo» muy corto», aconipaitado» en la ba¬ 
ñe dedo» ó tres escama» obtusas nuis corla» aún. 

Con motivo tle ote misino Arliol, el seítor 
Kdunnio Andró, Ingeniero jiiiinijistn de gran re¬ 
nombre |K>r su» numerosos trabajo» de nmgiiitud 
en Ku»ia, Inglaterra, Kuiuuuím, Francia, etc.— 
que fué nuestro huóspeil en l^íft y proyectó el eni- 
bolleo i mien- 



dc Montevideo, desplega- -El higucrón• 

tío» por hacer conocer A lo» 

cultivadores europeo» la rica flora de su país y do 


la» regiones limítrofes. 


• Ademán de! Uruguay, Martiun lia encontrado 
,sU ' Ihs floren ton dcl'uynhá y tam- 

biín en ln región uiiihiouíriim, coren de Fortuigiia, 



euliurn de Frnnein», on el catnblocin tiento de M. 
Hallier, en Neuilly, Sena.» 

Noaolroa por nuontra parte non romplaoomon 
en reproducir p 
ln fotografía 
de un ejem- te 
plnr do Hf- f 
«nerón, culli- ■ 
vndo por el [/ 

«•flor ('orne- [ J 
lio li. (Ionio- I 



José de Arcchavalcta 

poten non lo- 

doa de un verde no ninnríllento. 

líele árbol crece nán mucho máa ni nuil del 
cunlinenle mnerienno de lo que r . 
lio dicho Mnriiue. 

• Deupuóa quo yo lo cultivo, 
ru vi|for (•" gruíale y mu ciegan 
cin tornarfnao precioon en ln re* 
gión niedilerráncn ai ac puilieac 
cultivar rÜMiicmnenle, lo que tul¬ 
liré préixininmonle. 

• Uniré tanto, prenenlnmoa el 
iirimtifinn mibtrt/iUnrniium, co¬ 
mo unn helio plnntn du inver¬ 
náculo teinplndo, pnrn nhndir á 
nueatrn* ricna coleccionen; pino- 
tn de fácil cultivo, bien hecha, 
elegante, con hojna de un hcllf- 
ainio verde nervlndo de blnnco 
marfil, y no «uaceplihlc á ln 
mordedura de loa ¡naoclo». 

•Se podrá procurar eatn no- 
vednd, que acaba tl« recibir ti 
mera clin»* en ln -Sociedad Nacional de Horti- 


Lucio Rodrigue? Diez 


i premio de pri- 


Luis l.rrcnn Lenguas 


tro doaenvolvímiento horilcobi y ngilcoln.'lo# ae- 
horca don doré de AraeliiivnlcUi, I lircetrtr del Mu 
. ^ , neo Nocional, don Luis Ia-reun 

I la-nguaa, Prcaidcnto de ln So¬ 
ciedad Amigoa de loa Arbolea, 
y don Lucio Rodrigue? I>íor, 

I tirador del Departamento de 
( i a liad crin y Agricultura, whn- 
lándoloa á la conaidnraciAn del 
pafa. 

Ka Inuibién del cano recordar 
que en Francia, parlieulnrmen 
te, hace alguno* afloa que ne ca¬ 
tán importando plantna y arbo¬ 
lea oricnlnlea pnrn en Imliiirnua 
condicionen y ln uiilidiul de in- 
eorporarloa á ln llora de aquel 
pnín, hnhióiidoue llegado á obte¬ 
ner eapléndido# reaullndoa oon 
nlgunna oapecica genuinanumtn 
nuoirna, y en el jardín de Paria, 
figuran dignamente nlgunna aoberbioe «¡ampiaren 
de Canción, Ceibo, Sombra do loro, ele. 



¿Por qué estás triste? 

Á «mi amiga, 



I<| wtbn quien tirar iilmn 




Hay ni cambín quien lleva 
tan «Alo una moríala 
qur rnvurUi «ii , u.Uv.-i, «rpullailo 



"*qiilrn Í**r*co»rdB y am»! 

Ricardo Sanche?, 




Campo afuera 

La última nota social 



En la estancia • La Concepción ■ 



El doctor Alfredo í 'n-u-llimo-, y su esposa la 
se (tora Concepción Muñoz de Clistel Innos, invita¬ 
ron ó un trrupo do su* relaciones para una ex¬ 
cursión Imstu su establecimiento do ennipo • Ln 
Concepción■. En In mnbnun del sábado partie- 
ron los paseantes, ocupnndo un angón reservado. 
Ibnn además de los invitantes In* soborns Amelia 
Navarro de . 

Bumiester, f>e- 
lia Cnatellanos 
de Etc he pare, ¡ 
seAoritiis A de- l 
lia Al ves. (V I 
liaPineyrú», 

Luisa Etche- 
bnrne. Amelia 
Burmester, Eli- 
nn Elche bar lie, 

Erna A I ve-, •<■- 
flores Ricardo 
Cruces Rodrí¬ 
guez y Jesús 
Cúbela, jóve¬ 
nes Raúl y Ho¬ 
racio Castella¬ 
nos. Carlos 
Conlnzo, Justo 
Asinin, ('arlos 

Suárez y Femando Otero Mendoza. 




Á la* diez, los viajero* llegaron á Santa Rosa 
desde donde fueron ni pueblo de San Antonio en 
el que se celebraban grandes fie-las religiosas. La 
liequena pero linda iglesia del pueblo, fué inva¬ 
dida por In elegnnte comitiva, con no poca sor¬ 
presa de los sencillos fieles. Mas tarde, también 
asistieron ú In procesión que se celebró en el pue- 
, blo en honor de 
la virgen, regn- 
• 1 lo de la *eflora 
R ; de Castellanos, 
• I como podrá 
verse en nues¬ 
tro grabado. El 
almuerzo, un 
excelente al¬ 
muerzo criollo, 
donde no falta¬ 
ba el con me¬ 
ro, ni un paya¬ 
dor del pago, 
congregó á los 
paseante* y á 
algunos veci¬ 
nos del pueblo 
en una fiesta 
animada. Loa 
exámenes del 
colegio de la localidad fueron luego el punto de 


La procesión en San Antonio 







cripción: • Viva 'la santa «le fa cn*n., re 
firiéndosc á la señora Muñoz de Caste¬ 
llano*. 

Apenan se durmió Ir*!* huras, pues á 
Ion tren y inedia de la mañana estaban 
ya de pie lo* exeur»ioai*la*. A las cinco 
hc nifrai li'ció á los dueños de casa su 
espléndida hospitalidad y partieron ha¬ 
cia una isla del Santa Lucia donde se 
churrasqueó. A la*siete tomaban el tren 
en 8nn Ramón, con el pesar de ver 
terminado tan rápidamente aquellos dos 
hermosos «lias, que dejaron en lodos los 
espiritus impresiones inolvidables, y en 
la retina todns las sensaciones de lu 
del campo eu pleno esplendor. 


A orillas del Tala 


reunida en un pintoresco rincón á orillas del Ta¬ 
la y alrededor de los asados que se doraban en 


Melodías 








Los excursionistas argentinos 


n o* grupos iie excursionistas argentinos nos 
han visitado en los primeros días de la se¬ 
mana. El Club Argentino Excursionista, presi¬ 
dido por el señor Natalio A. Ponee, reputado es¬ 
cribano de la ciudad dv Buenos Aires tiene por 
objeto único organizar y realizar paseos dentro y 
fuera del país vecino, y en cumplimiento de esa 
base fundamental de su 
organización, es que sus 
miembros, rápidamente 

recorriendo apenas núes- _ | 

tn* capital — han llegado 
hasta Minas y han podi¬ 
do admirar la riqueza 
exuberante de nuestro 
montuoso suelo. Ha sido 
cela su excursión inaugu¬ 
ral. Los llevó á Minas 
una asociación de ideas 
patrióticas, pues que qui¬ 
sieron visitar la ciudad 
cuna de Lavalleja en re¬ 
cuerdo ile la batalla de 
Ituzaingó en que éste to¬ 
mó parte á las órdenes 
de Alvear, el general en 
jefe. Son cincuenta los 
socios del Club Excursio¬ 
nista y figuran entre ellos 
ingenieros, abogados, es¬ 
cribanos, módicos, farma¬ 
céutico* y comerciantes, 
entre los que se cuentan 
muchos compatriotas 
nuestros, entre ellos los señores Alberto Nebel, 
el cónsul oriental en Buenos Aires, los escriba¬ 
nos C’edrés, lzurza é Irnretn y los caballeros Am¬ 
brosio X. Solari y Femando E. Costa. En la co¬ 
mitiva figuraron además el doctor Manuel ,1. Nel- 
son, profesor sustituto de química en la universi¬ 
dad de Buenos Aires doctor Nicolás (íonzález 



del Solar, secretario de la Cámara de A (relacio¬ 
nes en Incivil, doctor Hilarión lairquia, prosecre¬ 
tario de la Facultad de Derecho, doctores I reneo 
Luna y Alberto Rodtíguez, secretarios de los juz¬ 
gados de I.-* instancia, Federico lindelI. Tii-tán 
Suárez i hijo i, médico recién recibido, señor To¬ 
más Piñero, inspector técnico de educación pri¬ 
maria, los escribanos se¬ 
ñores Ricardo Wright, 
Tomás Bravo, Federico 
''¡vori, Conidio Oliven- 
cia, ingeniera Agustín 
Carbone, farmacéuticos 
señores Artura Molina, 
C. M. Villela y químicos 
señores Luis A. Mohr, 
Anselmo Pereda,Tristán 
Suárez, Lisandro de Sil¬ 
va, Félix (iaglianlo. Ju¬ 
lio N. Riuz, Eduardo Ra- 
mondé, C. Canevaro, Ro- 
selli,Mautiño, Berro,etc, 
etc. Lo* distinguidos ex¬ 
cursionistas regresaron el 
lunes á Buenos Aires, lle¬ 
vando y dejando gratos 
recuerdos de su ligera 
permanencia entre nos¬ 
otros. De su viaje hemos 
podido reeojer |«x-as no¬ 
tas gráficas, debido á la 
premura del tiempo, pero 
de esas pocas, ofrecemos 
algunas á nuestros lec¬ 
tores, lo mismo que las que corresponden á la 
Sociftiad Tourista, también argentina, y cuyos so¬ 
cios nos visitaron ni mismo tiempo. Esta sociedad 
fundada en 1891 está formada también por médicos, 
ahogados y oficialesdclejércitoargentino.Su presi¬ 
dente el señor Hugo Sehtnitb no fué de la excur¬ 
sión, reemplazándolo el vice, señor Francisco A. 




Natalio A. Ponce 




En la fuente del Puma 






(taraje* mis pintoresco» de 
rro y su fortaleza, la* pla- 


tuestrn capital - el 


grabados. IV k 
limitada la ¡mcr 


En la ciudad de Lavafleja 


do ni hablado una palabra, ó porque 
jera 6 porque- quiere mostrar al mu 


r»! a 

P Bp\ 

• * 


Los turistas en la Metropolitana 

tropolitann, i cuyo frente figuran en corporación 
sus miembros en uno de nuestros fotograbados, 

Los turistas en la Parva 

guvl Madell, Salvador Pondal, Agustín de \ era, 
.lacinto Fernández, Alfredo I jtcnbnurle. <'arloe 
Unzo, Leandro tiudina. Carlos M. frentona, .luán 
L. Brié, Alberto E. Raymond. Miguel de la Peña, 
Manuel Pomho, Cosme M.“ Pader, Lntique Bo- 
nomi, Abelarrlo M. Badaró. Arturo Santa Ana, 
David J. Baca. Aníbal Mascías. Ernesto Laca- 
haune. Emilir» Kavltnud, Adolfo .1. Arauz, Pedro 
I,. Cíceres. Luí* Maesé, Domingo ltumdde y .losó 
T. Scala. 

La tortuga 

monstruo 

Aquí tienen Vds. la tortuga que ha léñalo el 
honor de que se ocupen de ella todos los diarios 
y que los tripulantes de «La Pajarito* robaron al 
líquido elemento ¿ 'S> millas del puerto. El ani¬ 
mal, que mide dos metros de largo y noventa cen- 

muere una tortuga de su clase: digna y silenciosa¬ 
mente, ante la impertinente curiosidad del público. 

Bicho igual no se ha visV» aquí según opinan 
los entendidos. ¡Quien sabe que azares de la 
suerte la han arrastrado á estas playas, arran¬ 
cándola de su 












La fiesta de Minas 


En lo» día* 8 y 9 se han cele¬ 
brado en Mina* la» fieulu* patrona¬ 
les de la olndnd, con entusiasmo y 
brillo digno* de un pueblo que man¬ 
tiene honradamente toda* lo* tmdi- 
cione* Incale*. 

El cura vicario de la ciudad, pre*- 
bltero De l*uca, que c* un tempera¬ 
mento nrtÍHtico y activismo, preparó 
la* Hasta* religiosa* y la gran ve¬ 
lada ti que asistieron la* persónas 
mi* distinguida* de lu sociedad mi- 
nuana. 

('oinpleniento de la* Beata* religio¬ 
sa* fueron: la procesión que recorrió 
la* calle* principales de la ciudad; 
la bendición ó inauguración del nifg 
uíHeo altar mnyor de lu iglesia pa- 
Interior de la iglesia parroquial rroquial y lu reunión del Comité lo¬ 



cal de la Unión Católica del l'ruguny, 
en la que *e pronunciaron bueno* 
discurso* de propaganda, sobresa¬ 
liendo los del doctor Hipólito (ialli- 
nal, R I’. Fernández y Presbítero 
de Lúea. 

En ln imposibilidad de dar una 
rascón completa de las fle«tn*, pu- 
blicnmossolamenledo* vistas, (pie re¬ 
presentan el interior de la iglesia pa¬ 
rroquial en momentos de celebrarse 
la mi*a solemne del dfa 8 y el grupo 
de aHcionndo* que tomaron pnrte en 
la velada celebrada en el lcntro Sun 
•losó el din í), velnda que fué uno 
de los números más interesantes de 
la* grandes fiestas. 



Grupo de aficionados. Velada en el teatro San Joaé 


La libertad de los esclavos 


12 de Diciembre de 1842 



Lleva la fecba del 12 de Diciembre de 1842 la ley que 
declaró libre* á todo» lo* esclnvo* que aún quedaban en el 
país, y prohibió su importación y venta. 

Esta ley fué el lógico complemento del precepto de ln 
Constitución que proclamó la liliertnd de vientres y ella se 
del» en primer término á ln ¡nicinliva generosa y nhamcnlc 
inspirada y previsora de uno de los autores de la Constitu¬ 
ción, y uno de los mí* grandes prohombre* del peí*, don 
Santiago Vázquez. 

Al emancipar lo* esclavos se realizaba en nuestro país 
una conquista de la humanidad y del derecho, que olroa 
países tardaron todavía muchos altos en alcanznr; y te 
pagaba una deuda de gratitud á lo* negro*, que fueron en 
las luchas de la independencia héroe* abnegados y cons¬ 
tantes en los sacrificios, al lado de los nativos. 

I^i ley que declaró ln emancipación de los esclavo* lleva 
la firma de don Joaquín Kuárez, como Presidente del Se¬ 
nado en ejercicio del Ejecutivo, 





Er> el Lazareto 



Viita general de las tres islas 


Iterienlcmcnic lia efectuado una visita al laza¬ 
reto (Je In ÍpIh de Florea, el preaidente del Conejo 
X. de Higiene doctor Ernc«u> Fernández Espiro, 
con objeto de inspeccionar las obras en él reali¬ 
zad»* f que tienen bastante importancia. I»<• esn 
visita se Ttos han dudo algunos informes que apro¬ 
vechamos para hacer conocer algo de lo hecho 
allí y que nuestros grabados reproducen. Nadie 
ignora que nuestro lazareto era hasta hace muy 
poco, un sitio odioso para los pobres cuarentena- 
ríos, cuyas protestas y clamores se exteriorizaban 
en la prensa diaria, en forma de ataque* violentos 
y bien merecido*. El Consejo de Higiene, que di¬ 
cho sea en honor á la verdad, no puede hacer 
siempre lo que desea porque lucha, como tantas 



Hospital y jerdines 


del lazareto, apena* contaba el abo anterior, 
como únicas instalaciones, con un hospital en es¬ 
tado ruinoso, dos habitaciones [tara el médico y 
el practicante, en mala* condiciones, una cocina y 
una pieza pnra la estufa de desinfección. El ngun 
se recogía en un tanqpe de hierro. El (Vmsejn, 
para remediar aquella situación, resolvió afectar 
parte de sus rentas y bajo la dirección del inge¬ 
niero Mnggio, se dedicó á la tarea de refot nmtlo 
y mejorarlo lodo. Hoy día están eonsirufdos un 
bospiuil para veinticinco enfermos, con dos com¬ 
partimentos para hombres y mujeres respectiva¬ 
mente y con una pieza intermedia ib- entrada in¬ 
dependiente, eti la que en caso necesario pueden 
aislarse los enfermos graves; piezas para enfer¬ 
mero*, batios y otros servicios; un cabo colector 
de más de cincuenta metro* que desagua al río; 



Chalet del medio 


otra* corporaciones, con In escasez tic recursos 
presupuestado*, viene sin embarga pooiendodeade 
hace tiempo loable empebo por mejorar la* condi¬ 
ciones de aquel establecimiento y hacer más hu¬ 
mana y llevadera la vida en él. I.* tercera isla 


un chalet de tres habitaciones, destinado al mé¬ 
dico, con corredores de do* metros de ancho y 
pintura* ni nceite. K* e*tn unn instalación muy 
cómoda. La* antiguas habitaciones del médico y 
practicante han sido reformadas y mientras este 






Local de las estufas de desinfección 


La camilla en servicio 


obro» con el amulo «leí camino que va desde el 
embarcadero hasta la» instalaciones. convenienie- 
menle nivelado y cubierto de conchilla. A uno ilc 
loa i volado» del hospital hay una es planada, con- 
elnbla recientemente, de tre» á cuatro metno de 
ancho, donde ve ha plantado tamari* y otro» ár- 


con nosotros el vinjecito á la isla, la que no mira¬ 
remos en adelante con tantas y tan justificadas 
prevenciones y cuyas mejoras hemos de ver acen¬ 
tuarle si las iniciativas del Consejo de Higiene 
encuentran eco, como es de esperarse, en las allaa 
esferas oficiales. 



Santo Rovera 

Kn nalia . -sha de fallecer el «eilor Santo Rovera, acaudalado hombre de 
negocios, que hho su fortuna con la Confitería d> I Telégrafo, que es sin duda 
In casa más importante de «u ramo en el Río de la Plata v que fué atín más 
famosa durante el gobierno de Santo», por »er preferida para los grandes 
banquetes de ln memorable .S 'orinbui ilf lo* Trrer. 

Rovera fué, á la ve*, un hombre de lalior empeilosn y encariñado con su 
industria, ¡i la que suno elevar á un grado realmente notable y el más nlto 
alcanzado en estos paise». Ha muerto todavÍA joven y mientra.» huscaba ilu¬ 
sionado. en la tierra nativa, la salud perdiiia en una vida que fué laboriosa 
desile temprana edad. 
















